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In memoriam D. Javier 
Monseñor Javier Echevarría Rodríguez: 

-discípulo y maestro de vida espiritual 
Ramón Herrando 

Prat de la Riba 
Vicario regional del 

Opus Dei en España 

}Jfinal de la tarde del lunes, 12 de di-
1embre, fallecía en Roma Javier 
chevarría Rodríguez, prelado del 

Opus Dei. Tenía 84 años y los últimos 22 ha­
bía estado al frente de la Prelatura. 

Después de tratarle de cerca durante más 
de cuarenta años -una gracia que agradez­
co a Dios-, vienen a mi mente muchos re­
cuerdos entrañables. Al comenzar estas lí­
neas, una idea acude con fuerza a mi pensa­
miento: monseñor Echevarría, el padre, 
como familiarmente llamamos en el Opus 
Dei al prelado, ha sido un gran discípulo de 
un gran maestro; un gran discípulo de san 
Josemaría de quien, como solía decir con 
agradecimiento, lo aprendió todo. 

«Ocultarme y desaparecer 
es lo mío; que solo Jesús se luzca» 

Hizo suyo, por ejemplo, el deseo de vivir 
según el lema que san Josemaría aplicó a to­
da su vida: «Ocultarme y desaparecer es lo 
mío; que solo Jesús se luzca». Soy testigo de 
constantes manifestaciones en las que mon-

señor Echevarría ha dado contenido diaria­
mente a esa actitud del alma. Es apreciación 
común considerar a Echevarría como un 
maestro de vida espiritual. Sus libros -Itine­
rarios de vida cristiana, Para servir a la Igle­
sia, Getsemaní, Eucaristía y vida cristiana, 
Vivir la Santa Misa y Creo, creemos, Miseri­
cordia y vida cotidiana ... - han sido y segui­
rán siendo cauce para llevar a muchas almas 
por caminos de contemplación, de acerca­
miento a Dios, de santidad en lo ordinario, 
especialmente en las tareas profesionales. 

En ese tono de humildad y sencillez en 
que se movía, sobresalen algunos rasgos que 
estuvieron muy presentes en su vida, y espe­
cialmente en sus años al frente de la Prelatu­
ra: su preocupación viva por todas las almas, 
por quienes atravesaban cualquier dificultad 
o sufrimiento, por los que se encontraban le­
jos de Dios ... Nunca ha dejado de admirar­
me, por ejemplo, su modo de seguir la evolu­
ción de los enfermos. No le bastaba la pre­
gunta común; era un desvivirse, una 
preocupación que le llevaba a visitarlos 
-una a una, uno a uno- en el hospital, en 
sus casas, en la Clínica Universidad de Nava­
rra. Era un desvelo de padre que no le per­
mitía sentir como ajeno nada de lo que cada 
persona padecía o contaba. 

Y todo esto, a costa de no pensar en sus 
propias enfermedades o preocupaciones, que 
llevaba con garbo y alegría; buscaba estar 
muy cerca de quien estaba sufriendo, para 
llevar el consuelo de Cristo a quien lo necesi­
taba. Porque, en último término, su amor a 
Cristo y a los demás era el motor que le im­
pulsó a vivir con el afán que también heredó 
de san Josemaría: «Conocer a Jesucristo, dar­
lo a conocer y llevarlo a todas partes». Esa ha 
sido su existencia, llevada a cabo con un es­
tilo amable, sencillo, cercano, cariñoso, 
mientras recorría los cinco continentes -su 
último viaje, en octubre, le llevó a Finlandia 
y Estonia- para alentar en su vida cristiana 
a miles de personas, sin dejar de insistir 
siempre en la unión y en la oración por el 
Santo Padre. 
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Constantemente imploraba para todas las 
almas la misericordia del Señor. Con un ges­
to que expresa su actitud de humildad, todos 
los días, siguiendo el ejemplo de sus predece­
sores, antes de entregarse al descanso noc­
turno rezaba, postrado en el suelo de su ha­
bitación, el Salmo 51, llamado, por su prime­
ra palabra, salmo Miserere, el que salió del 
corazón y labios del rey David para implorar 
la clemencia del Señor: «Ten misericordia de 
mí, Dios mío, según tu bondad ... ». 

El 12 de diciembre era la fiesta de la Vir­
gen de Guadalupe, ante la que monseñor 
Echevarría había rezado con confianza de hi­
jo en diversas ocasiones, una de ellas acom­
pañando a san Josemaría, en 1970. La Provi­
dencia ha querido que también en esta cir­
cunstancia se manifestara la continuidad con 
el fundador: san Josemaría falleció, al entrar 
en su habitación de trabajo, tras dirigir su 
mirada a un cuadro de la Virgen de Guada­
lupe. Y monseñor Javier Echevarría ha sido 
llamado a la casa de Dios en esta fiesta de 
Nuestra Señora. • 

España Jlllll 

Cáritas Española reitera su 
llamada en pro de la paz en Siria 
Cáritas Española se suma a una nueva campaña de Cáritas Internacional reclamando el fin inmediato del conflicto 

Una vez que el Gobierno sirio se ha 
hecho con el control del este de 
Alepo, existe una seria preocupación 

por parte de todas las organizaciones hu­
manitarias ante la grave situación en la que 
puedan encontrarse los 250.000 civiles que 
se estima que se han quedado en esa zona. 

Cáritas (tanto internacional como es­
pañola) está habilitando fondos de emer­
gencia para ofrecer ayuda a las personas 
que se encuentran atrapadas en Alepo. 
Además, insta a una finalización inmediata 
del conflicto, al tiempo que reclama que la 
ayuda humanitaria pueda llegar a quienes 
más la necesitan y que se proteja la vida de 
los civiles. Para Cáritas, este es el momento 
de dar paso a las negociaciones políticas 
que pongan fin a esta cruenta guerra. 

«Todos estamos con la gente de Alepo», 
ha manifestado el patriarca Gregory 111 
Laham, líder espiritual de la Iglesia católica 
greco-melquita, al personal de Cáritas en 
Siria. El patriarca ha elogiado a las ONG y 
a las organizaciones voluntarias por el 
trabajo que realizan para «aliviar la tragedia 
y el sufrimiento de las personas». «Damos 
las gracias a todos aquellos que están apo-

yando a Alepo desde fuera para que se 
ponga fin al sufrimiento y para que la paz 
sea devuelta a esta hermosa ciudad». 

Por su parte, el presidente de Cáritas 
Siria y obispo de Alepo, monseñor Antoine 
Audo, ha enviado a todas las Cáritas del 
mundo un mensaje con motivo de la Navi­
dad en la que pide «dejar de lado las armas 
y la ideología» y «contemplar los rostros 
afligidos de los que más sufren». 

Siria es una de las mayores emergencias 
a las que se enfrenta la red internacional 
de Cáritas desde el estallido del conflicto, 
en marzo de 2011. Unos 13,5 millones de 
personas necesitan asistencia humanitaria 
en Siria; de ellos, al menos 6,5 millones 
son desplazados internos. Además, se estima 
que otros 4,6 millones de personas, la mitad 
de ellas niños y niñas, han buscado refugio 
en los países vecinos (Jordania, Líbano y 
Turquía, principalmente) o han buscado 
asilo, jugándose la vida a través de rutas de 
máximo riesgo, en Europa. 

En este contexto, Cáritas trabaja en dos 
líneas principales: apoyo a las necesidades 
básicas de las familias vulnerables, a través 
de reparto de alimentos, pañales y leche 

para bebés, ayuda para vivienda y asistencia 
médica; y educación y apoyo psicosocial a 
menores desplazados a causa del conflicto. 

Respuesta de Cáritas Española / 
a desplazados y refugiados 

La Confederación Cáritas Española ha 
estado desde el primer momento al lado de 
la población afectada por la guerra en Siria 
y de las Cáritas locales que acogen refugiados, 
tanto en la región de Medio Oriente como 
en los países de tránsito que están siendo el 
escenario del éxodo de ciudadanos sirios 
en la frontera este de Europa. 

Junto al apoyo solidario que Cáritas Es­
pañola viene prestando a las Cáritas de Jor­
dania, Líbano y Turquía para proporcionar 
acogida a millones de refugiados sirios, a 
lo largo de 2016 ha liberado diversas partidas 
económicas para responder a las distintas 
llamadas de emergencia lanzadas por las 
Cáritas europeas para afrontar la llegada 
de refugiados a sus países, como son los 
casos de las Cáritas de Macedonia, Serbia, 
Croacia, Grecia, Eslovenia y Bulgaria. • 

31 dediciembrede2016 1 3.864 1 ECCLESIA 
Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


